
5.'\2 RECENSIONES 

LE JUGEMENT DES MORTS. "Sources Orientales" - Egypte ancienne. Assour. 
Tapón. Babylone. !rano Islam. Inde. Chine. Isr¡;el. Aux Editions du Setúl. P¡¡ris, 
1961, 295 páginas. 

El cuarto \-olumen de la Colección "Sources Orientales", de la cual hemos te­
nido la oporturrid2d de hablar en otro lugar, está dE'dicado al tema del Juicio final, 
sea particular, ~ea universal. Los textos seleccionados y presentados criticamente per­
tenecen a distintas tradiciones religiosas y aunque no representen un cuerpo de doc­
trinas completo acerca del asunto, son basbnte repr~sentativos, 

Una verdadera y grave laguna nos .parece la ausencia de los textos sobre el 
Juicio contenidos en una obra ya tan conocida e importante como el Bardo Thadoll, 
el Libro tibetano del muerto. traducido en casi todas las lenguas áe Occidente. 

Confrontando la doctrina de! Hardo con las que aparecen en esta colección, re­
sulta sin embargo, evidente e impresionante la coincidencia en lo fundamental. 

Cualquier lector. por poco reflexivo que sea : no dejará de not:'!r la universali­
dad de la doctrina del juicio de los muertos que esta obra docum¡·.nta y que apa­
rece en todas la's Religiones. Esta constatación justifica plenamente el trabajo de 
cO:ljunto debido al esfuerzo de destacados especialistas en la materia y señala una 
~ignifjcación qu<? trasciende la simple historia comparada de las Religiones. Es una 
implicita y aplastante refutación de toda interpretoción relativista o historicda que 
intente localizar el origen de esta doctrina mediante las viejas y desusadas recetas 
del "totemismo" o del "animismo" primitivos. 

Los colabor¡;dores se han limitado a presentar los texto,.~ según su especialidad 
y es el lector ,~I único que puede comparar el material y constatar su homogeneidad 
esencial. 

Muv apreet::lble nos parece la contribución de Yoyotte en lo referente a la Tra­
dición del Egipto) Antiguo, la que 110 consiste tan sólo en uno significativa aotol0gia 
de textos, Nos ha interesado especialmente un estudio acerca de la est~uctura del 
capitulo 125 del Libro de los Muertos, La complicada problemática que plantea la 
interpretación -le este Lapitulo, está muy bien desarrollada y con bllen acopio de 
datos sacados de la historia religiosa egipcia y de la filologia. El misterio de los 
"dos Maát" y dI! la enigmática divinidad que se oculta detrás d(' ellos, constituye 
un tema de los más sugestivos. 

A ynard of:ecc una buena colección ¿e textos mesopotánicos y una selecta bi­
i>liografia erudit '3. la cual sin embargo. no ofrece, en nuestra opir1Íón, una base só­
lida para la interpretación de los textos mismos. Les textos relativos al "descenso 
(,n Jo.~ inferos" no se expliciln sobre la base inestable de una erudicciól". anecdótica. 
sino t<lO sólo 1I1!gal1do a la profundidad meta~isicil y religiosa del pensamiento uni,­
versal que expresan, lo que hubiera podido hacerse teniendo en cuenta los trabajos 
de autores Calo:) Eliade. Guén011 , Jung. 

Cazelles, del Instituto Católico de Paris, a cuyo cargo estuvo la redacción , de 
la parte correspondiente a la Tradición de Israel. 110 se limita a presentarnós los 
textos bíbHcos ~' tnlmúr.Hcos: pues concluye su estu!1io citi'lndo los ~('xtos del Nuevu 
Testafllcllto. 

La~ doctrio <:s delañUguo Iran y del Islam, de las :l1ales se OLupan resp~ctiv2-
mente Molé y S.:>urdel. ofrecen material muy ilbundante debido al partl,:u)ar relieve 
en que se halh la escatologia en las enseñanzas de Zar<ltustra y de M?llom<l. 

La más di~:utible de las monografias nos parece la de Varent~.! sol;re liI Ifldia. 
La presentación ce los textos no es muy feliz y la inkrpretació:J adolece de no­
table superficialidad, pues. prescindiendo de los textos. la bibliografía que ha ser-
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vido de base '" sus interpretaciones no incluye una sola obra de aulc-,'cs ;1i1:0úes 
y demui'stra n0 tener en mucha cuenta las int¡>rl)refaciones tr?d;Lioaale<. AlounaJ 
t'xpreriones simbólicas están consideradas al pie de Ii! letra ; y el conjunto resulta 
mal logrado. Es un eiemplo de aquellas exposiciones eruditas y contraclictorii!.' a las 
CI!ales debian ~e~ignarse los lectores de mllchas obras de los orientalistas europeos 
dd siglo pasado. Nos parece imperdonable ignorar 125 grandes sintesis del pen5a­
I"'!iento religioso de la India . como la del Vedanta . 

A Vaudier-Nicola~. autor de la monografía s.)hre la China. no se puede re­
prochar la cscn:;!'::; d~ textos pr~sentado:; o reéllmi10s. S3bemos que el mat;>rial es 
aquí demasiado abund'mte. un verdadero "mure magnum". Pero no podemos com­
prender po"qué se ha Iimít?do a la doctrina del Bnddhismo ch!'lo. y ha ignorado po~ 
completo la lit~rátura taoí~ta. 

En cuanto al estudio sobre el Japón. Sieffert ha incluido muchas interesantes ver­
,¡jolles pcoul<!r .. ~ de aql:ella Tradición las q'-lE' se s!lelen clas!fil:ar d"ntru d" ''Fol­
klore" lo que de suYO no representa 'una simple redundancia o una Ilota uz color. 
sino que puede iustWcarse ptené'mente como el(lm~sión y testimo'l:o viV(' de ullas 
creencias arraiqades. Pero discrepamos de su criterio en cuanto se refl'!re al emoieo 
de este m¡¡teria i , desconEctado de los textos cloctrinales en que se fuudamenta . Put>s 
estos no al':'lrt>ccn . -salvo unas cit .. s rlel Kogiki por lo que se refiere a las crec)1cia.~ 

shistoistas. 
En coniunto una obra instructiva y recomendable. sea por su seriedad como por 

el material, verdaderamente precioso que se encuentra reunido en ... l1a . 

Onorlo Perrero 

JEAN ROGER RIVIERE. El pensamiento Filosófico de Asia . Bib~ioteca hispánic3 
de filosofía . Editorial Gredos, Madrid 1960. 533 pp. 

La aoa.ición de esta obra con~tituye -a no duclarlo- un sedo dp<f1l<'o:1tido 
a las reiteradas afirmacJones que hicimos en vari·as oportl.lnid;dps acprc'l dI' 1"1 l'IU ' 

sencia total de Esoaña en las investigaciones europeas sobre las auténticas doctri­
nas filosóficas de Oriente. 

Agra~able desmentido por cuanto este libro figura entre las publicaciones de una 
colección prestigiada . como es la Biblioteca Hi:mánica de Filosofi3 . y sClbrl! todo 
por ser. en su ,=cnjunto. una obra muy recomendable y digna de elogio. no solamente 
por las intenciones de su autor. sino por el logro que constituye su realización . 

Aunque es innegable que ;;e trata de una "rara avis" dentro de la bibliografia 
española. su función no deja de !Ser importante . 

En Alemania. Francia. Inglaterra. ItaUa. Bélgica y hasta en algunos paises de 
la cortina de hierro. un libro como éste. no constituye sino una obra más sohr .. un 
tema ya tratado y conocido (aunque presente siempre la solución d~ qraves dificul · 
tades. de las cuales no tiene conciencia el lector no especializado \ . En E<oaña . un" 
obra de este gél!E'ro tiene -en nuestra opinión- una función mucho más importante : 
la de informar a1 lector español sobre un asunto que hoy cualquizr persona verda­
deramente culta no puede ignorar. y la de rectificar los juicios lanzados con una 
audacia verdaderamente increíble acerca del pensamiento oriental. por unos autores 
de manuales hl$tóricos de filosofia. que desconocían por completo ·~I tópico del eua: 
hablaban con tono de superioridad. 




